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Resumen 

El peronismo constituye uno de los fenómenos más peculiares de la vida 
política nacional. La conquista de los derechos para las mujeres, los cambios 
que el justicialismo aportó a la sociedad y las implicancias que la figura de 
Eva Perón tuvo para los argentinos, nos permiten reflexionar sobre las 
experiencias de mujeres rionegrinas que se incluyen en la esfera pública y la 
militancia política. En este sentido, el presente artículo indaga, en el 
contexto de la gobernación de E. Berenguer (1949/1955) -caracterizada por 
la ausencia de una ‘primera dama’ en los actos públicos-, las 
experiencias/vivencias políticas de jóvenes mujeres de un espacio marginal 
del territorio. Se reconstruyen, a través de relatos de vidas de mujeres de la 
línea sur del Territorio Nacional de Río Negro, sus prácticas sociales y 
políticas como así también, sus contactos y vivencias con la ‘jefa espiritual’ 
del movimiento.    
 

                                                           
1 Esta producción se enmarca en investigaciones históricas sobre peronismo en el Nodo Comahue de la Red de 
Estudios del Peronismo. 
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Abstract 

Peronism is one of the most peculiar phenomena in the national political life. 
The conquest of rights for women, the social changes brought about by 
justicialism, and the implications of the figure of Eva Perón for the 
Argentinians allow reflection over the experiencies of women who, coming 
from marginal spaces, inserted themselves in the public sphere and took part 
in political militancy. This article endeavours to scrutinize, in the context of 
the administration of governor E. Berenger 1949/1955, the political 
participation of young women coming from a marginal space. Berenger's 
administration is characterized by the fact that there was no "first lady" in 
public celebrations. With the aid of narrations of lives of women from the 
“Southern Line” in the Territorio Nacional de Río Negro, their social and 
political practices are reconstructed, and also their contacts and experiences 
with the movement's ‘spiritual leader’ (Eva Perón). 
 

Keywords: national territories; peronist women; social and political practices; 

southern line  

 

 

 

 

 

Territorio Nacional, peronismo y sufragio femenino   

 

En el entramado de una institucionalidad liberal en tensión durante décadas en el 

siglo XX, el primer peronismo implicó -entre otros cambios en la sociedad argentina- la 

ampliación de los derechos civiles, políticos y sociales con la sanción y aplicación de 

nuevas leyes laborales para los trabajadores, la inclusión de las mujeres a la ciudadanía 

política y la incorporación de nuevas provincias al escenario federal del país. Esta realidad 

cristalizó en un proceso paulatino y gradual de conformación de una comunidad político-

jurídica ampliada, pasando de catorce a veintitrés en el paisaje político-administrativo de 

la nación a finales del siglo XX. 

El hecho histórico producido por el primer gobierno de Perón con la 

provincialización -Ley Nacional Nº 14037- de los territorios de La Pampa (Eva Perón) y 

Chaco (Presidente Perón) en 1951 les permitió obtener el status jurídico de las restantes 
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administraciones históricas de la república,3 mientras que los espacios patagónicos, se 

incorporaron al Congreso de la Nación con la singularidad que sus representantes no 

tenían voto, pero si voz en la cámara baja. Asimismo, pudieron influir en debates y 

decisiones, particularmente, en los temas socio-económicos atenientes a los territorios y 

en la propuesta para alcanzar la condición de provincia de Río Negro, Neuquén, Chubut, 

Santa Cruz y Formosa en 1955.4  

 

El interrogante es si la decisión de postergar el cambio  de condición  jurídica para 

estos escenarios fue una estrategia política que trasunta una suerte de incertidumbre por  

la orientación del  voto del electorado patagónico. Quizás, una respuesta alígera pudiera 

ser la de no correr riesgos de un voto mayoritario adverso en núcleos importantes de 

fuerzas sociales de ‘reacción conservadora’. Esta interpretación la encontramos en algunas 

posiciones periodísticas tendientes a argüir que esas  poblaciones no garantizaba 

ampliamente el voto al peronismo y que en los territorios patagónicos no era palmaria la 

orientación del sufragio y podría implicar un desafió a la hegemonía del régimen peronista 

la definición soberana de sus gobernantes locales en los comicios de 1951 (Río Negro, 

1950, p. 3). Esta aseveración tiene asidero no obstante la ausencia de fuentes históricas 

que nos permitan corroborarla. Aún podemos conjeturar -a partir del dispositivo jurídico 

que el gobernador podría ser removido por el Ejecutivo nacional- que existió una 

preocupación  por mantener la posición hegemónica en el sistema político. Tenemos 

presente, que dos cuestiones claves van modificando la vida institucional de los espacios 

del sur argentino, por un lado, la Comisión de Territorios Nacionales5 -a través de la 

delegada por Misiones, Elena Fernícola- presentó ante la Cámara el proyecto de creación 

de las provincias patagónicas que se convirtió en la Ley 14.315.6 En 1955 se aprobó  la 

autonomía política y en 1958, ‘Revolución Liberadora’ mediante, formaron parte del 

sistema político nacional. Esta situación jurídico-política marcó una ‘época bisagra’ para la 

                                                           
3El proyecto de ley fue impulsado por una presentación que realizó Eva Perón al Senado de la Nación, en  su 
carácter de presidente del MPF. La Convención Constituyente resolvió otorgarle el nombre de su impulsora en 
enero de 1952. El Padrón Electoral indicaba los siguientes datos: Río Negro: 71106; Neuquén: 41210; Chubut: 
31764; Comodoro Rivadavia 24143; Formosa: 41.989; Santa Cruz: 8082 y Tierra del Fuego: 1286. 
4 En 1950 se presentó en el Congreso nacional un proyecto de ley proponiendo la provincialización de la 

Pampa, Chaco, Formosa, Misiones, según el art. 1° y, por el art. 2° formarán conjuntamente Río Negro y 

Neuquén una sola provincia, al igual que Chubut y Santa Cruz formarán otra.  
5 En adelante TN. 
6 El bloque estaba compuesto por Ester Mercedes Fadul (Tierra del Fuego); Alberto Rodríguez Gallardo 

(Comodoro Rivadavia); Ramón Mariño (Formosa); Paulina Escardó de Colombo Berra (Chubut); Orlando L. 

Parolín (Santa Cruz); Antenor Polo (Formosa); Pedro J. San Martín (Neuquén); Néctar A. Barrera, Agapito 

Montaña y René Hechem (Río Negro).  Diarios  de Sesiones del Congreso de la Nación. en CASTILLO, Héctor E. 

(2010). Delegados Territorianos, legisladores a medias, patriotas totales. Ponencia  presentadas en el  VI 

Congreso de Historia Regional del Neuquén, Junín de los Andes, 23 al 25 de septiembre de 2010.   
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Patagonia: la salida de la situación de ‘subalternidad’ en el concierto federal como una 

condición derivada, no original de su población. Por otro lado, la  propuesta del sufragio 

femenino fue una pieza clave del programa electoral de la fórmula presidencial de Perón-

Quijano bajo el clima democrático posbélico expresado en los acuerdos Interamericanos 

de Chapultepec. En 1947, la campaña de María Eva Duarte de Perón al frente de mujeres 

organizadas hizo triunfar la lucha para la sanción de la ley que estableció el derecho al 

voto, además propendió a la creación del Partido Peronista Femenino (PPF)7 en julio de 

1949, que buscaba la incorporación masiva de las mujeres en la política.8 Sin embargo, 

podemos pensar con otras autoras que “la extensión de  los derechos políticos y  civiles a 

las mujeres permitió incorporarlas en la vida pública de forma que no alteraron  la 

estructura ni el ethos de la política”9 . Por otra parte, la investigadora española Lola Luna 

cree que estas mujeres a lo largo de varias  años  y décadas “de criticar las limitaciones del 

liberalismo lograron el voto con la llegada de gobiernos populistas interesados en ampliar 

sus bases de votantes” 10.   

El accionar político de las mujeres y la incorporación gradual de los TN al sistema 

político formaba parte de las estrategias de ampliación de las bases de sustentación del 

peronismo y  ‘nacionalizar’ al territorio. Con respecto a las  experiencias de las mujeres, es 

preciso atender a los procesos de subjetivación en marcha en las relaciones sociales y de 

poderes locales y a las prácticas desplegadas contra las formas de dominación a las que se 

confrontan en sus lugares de trabajo como en el ámbito doméstico, en el trato con las 

instituciones como en el espacio público. No obstante, el objeto de este trabajo es dar 

cuenta de la participación de mujeres militantes peronistas, a través de la presentación de 

sus prácticas sociales y políticas e interpretar el lugar que ocuparon  ellas en el proceso de 

‘peronización’ de los ciudadanos del territorio de Río Negro, centrado en las experiencias 

vividas por afiliadas y  subdelegadas de la ‘línea sur’: Valcheta y Los Menucos.11 Las formas 

y dinámicas de las conformaciones de subjetividades políticas y afectivas se configuran en 

torno a conjuntos o series de experiencias colectivas12 . Las relaciones de organización y 

articulación mediadas por la existencia y, fundamentalmente, la experiencia colectiva del 

                                                           
7 En adelante PPF. 
8 En todo el trabajo se utilizara de forma indistinta: María Eva Duarte de Perón, Eva Perón, Evita sin las 
significaciones ni connotaciones que cada una ‘expresa’ y ‘re-presenta’ durante los momentos del primer 
peronismo.     
9 DI LISCIA, María Herminia “Democracia: Una interpelación desde las mujeres” La aljaba, Segunda época,  
Buenos Aires,  Vol. I, 1996, p, 40. 
10 LUNA, Lola “Populismo, nacionalismo y  maternalismo: casos peronista y  gaitanista” Ponencia presentado  
en XII Congreso de AHLA, Porto, 21-25 de septiembre de 1999, p. 190. En 
www.lolagluna.com/publicaciones/artículos/populismo.pdf .  Disponible  en marzo  de 2013. 
11En los dos espacios de estudio la migración árabe es significativa por sobre el resto los migrantes de 
ultramar, seguidos por los españoles.      
12 MONDONESI, Massimo Subalternidad, antagonismo, autonomía, marxismo y  subjetivación  política,  CLACSO, 
Buenos Aires, 2010, p.15.  

http://www.lolagluna.com/publicaciones/
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conflicto formaron parte de la dinámica de la lucha política de estas peronistas. Como 

señala Di Liscia “recatar y  reconquistar la memoria, posibilitar la palabra, contribuir a 

develar  identidades, son tópicos que tiene una enorme vigencia”13  del pasado cercano de 

sujetas  hasta una década ignoradas por la historiografía regional/local.              

Consideramos necesario dejar planteado que en este artículo no se ha estudiado a 

las mujeres desde una perspectiva teórica de género en particular, sino  que se optó por 

una reconstrucción de las experiencias  de vida y cómo éstas son significadas por ellas en 

un espacio ‘marginal’ y  marginado de la gobernación de Río Negro, focalizada en las 

mujeres y en las diversas formar de participación en la esfera pública dentro de la fuerza 

política y doctrinaria como es el peronismo en el periodo comprendido entre 1949-1952, 

cuando la muerte de Evita, marcó el repliegue del PPF a nivel  nacional, situación que se  

replicó en el ámbito local. Tras la caída de Perón y su posterior  ilegalización, el único 

camino fue el ‘retorno al hogar’, ya no simbólico sino real.14 El análisis del tiempo como un 

proceso en marcha nos posibilita observar los cambios en la vida de las entrevistadas y 

como narran ellas tales  transformaciones. El cambio se da en dos dimensiones: por  lado 

los hechos externos a ellas, por otro, los aconteceres que han afectado su vida individual.15 

Parafraseando a Dora Barrancos, este relato “quiere contribuir a renovar la interpretación 

sobre nuestro pasado…desde la perspectiva de lo sexual haciendo significativa la 

condición femenina… las mujeres tiene la palabra”16  en la reconstrucción de la historia del 

peronismo en un espacio ‘subalterno’ de la gobernación de Río Negro.    

      

Un Territorio, varias realidades socio-históricas   

 

Con referencia a los territorios ‘provincializados’ por ley en 1955 -Neuquén, Río 

Negro, Chubut, Santa Cruz y Formosa, se han desarrollado estudios que abordan la 

estrategia política del partido de gobierno con los datos empíricos que provee el corpus 

legislativo (1951/1954/1955), que dan cuenta de la lógica política que imperó en el 

primer peronismo durante un quinquenio para proporcionar gradualmente, a éstos, su 

                                                           
13 DI LISCIA, María  Herminia “Géneros  y  memorias” en La Aljaba, Segunda época, vol. X, Buenos Aires, 2007, 
p. 142.   
14 BIACHI, Susana “Las Mujeres en el peronismo (Argentina 1945-155)” en Duby, Geroges y  Perrot Michelle 
(dir.)  Historia de las Mujeres.  El siglo XX. La nueva Mujer, Taurus, Madrid, 1993, p.323. 
15 CAMARENA, Mario – NECOCHEA GRACIA, Gerardo “Continuidad, ruptura y  Historia  oral”, En NECOCHEA 
GRACIA, Gerardo – POZZI, Pablo Cuénteme cómo  fue. Introducción  a la historia oral,  Imago  Mundi,  Buenos 
Aires, 2008,  p.56.   
16 BARRANCOS, Dora Mujeres en la Sociedad Argentina, Una historia de cinco  siglos, Sudamericana, Buenos 
Aires,  2007, p.27. 
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‘autonomía’ como provincia17 (Primero, otorgándoles una ‘representación política 

restringida’ y, finalmente, los alcances jurídicos de inclusión al conjunto de provincias 

argentinas. En una concepción de democracia popular ‘cuasi-mazziniana’ para el 

peronismo en los territorios, la educación cívica municipal era clave con respecto a  la 

práctica electoral de la población de las gobernaciones; educación entendida no sólo como 

cultura política, sino como instrucción y costumbres. Entre las/os militantes peronistas en 

el sur de país, muchos vinieron de otros espacios y se dedicaron a hacer nuevos argentinos, 

a ‘inculcar’ a los territorianos que precisaban cumplir su destino en una nación integrada, 

pero, de manera paulatina desde el punto de vista cívico-político18 Y para que ello fuera 

posible era necesario conocer los principios de la doctrina peronista y de la ‘democracia 

representativa’ aplicada primero en los Municipios como parte del proceso de aprendizaje 

del ejercicio ciudadano, tal como lo concibe el peronismo. Esta situación fue ‘acelerada’ 

por sectores medios y sindicales de los territorios que se movilizaron para concretar el 

tratamiento de la ley. Dirigentes y militantes  peronistas recuerdan la reunión con el 

presidente de la nación (1955) para la cristalización de las nuevas provincias como una 

formalidad, dado que éste ya tenía la decisión de provincializar.  

Narrando someramente el proceso socio-histórico de re-construcción del sistema 

social,  bajo la hegemonía del ‘hombre blanco’ tras la denominada campaña al desierto, 

debemos recordar que en las primeras décadas del siglo XX se fueron conformando 

núcleos urbanos en el alto valle de Río Negro e importantes grupos empresarios 

agroindustriales y un crecimiento de los sectores populares y de las clases medias. Las 

diferencias geográfico-regionales desarrollaron a un ritmo desigual el alto y medio valle 

del río Negro, la cordillera, la meseta y la costa atlántica incluyendo al valle inferior. Unas 

dedicadas a la fruticultura y otras a la ganadería. Es de destacar que las bases sociales y 

materiales de la zona cordillerana y de la meseta, se configuraron en torno a un activo 

comercio entre los parajes y las casas comerciales radicadas en Bariloche. Entre las 

localidades valletanas, General Roca constituyó el centro más dinámico de la región 

durante el primer peronismo19. En este espacio de clases medias rurales y urbanas 

dominantes en la estructura social hemos encontrado escasa información sobre el periodo 

                                                           
17 IUORNO, Graciela 2007, pp.391-405; VILABOA Juan y BONA, Aisa 2008, pp.455-470; ARIAS BUCCIARELLI,  
Mario 2010, p. 116.  
18El Mtro. del Interior se refirió al tema de la siguiente manera: “hemos asignado siempre importancia al 
desenvolvimiento del gobierno municipal porque lo hemos considerado un medio adecuado de preparación, 
perfeccionamiento  y educación democrática que  habilita a los ciudadanos y los coloca en condiciones de 
servir mejor a las genuinas necesidades de la buena administración y el progreso de los pueblos”. Río Negro,  8 
de  marzo de 1951, p.3. Archivo Diario Río Negro, Gral. Roca.  
19Allí se conformó el Banco de Río Negro y Neuquén (BRNN) -1920-; la Cámara de  Agricultura, Industria y 
Comercio  del  Valle  Superior de Río  Negro  y Neuquén (CAIC, 1920);  la Asociación Deportiva de Río Negro y 
Neuquén, el Instituto  Secundario del Alto Valle -1942-, entre otros.  
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y dificultades para encontrar mujeres peronistas que nos brinden su testimonio. Las 

actividades productivas y la particularidad de la organización de las localidades pequeñas, 

pero muy cercanas entre sí, hicieron que el espacio alto valletano conformara una ‘área 

comarcal’ que articulaba lo urbano/rural casi sin cesuras. En cuanto a Viedma, fundada en 

la zona atlántica, contaba con un pequeño aparato administrativo, un entorno bancario y 

judicial que fue el principal sostén de la economía local. La actividad comercial y 

agropecuaria extendida en la región fomentaba el crecimiento de patrimonios individuales 

constituyendo las bases de acumulación de los sectores de poder local20. 

Mientras tanto, el espacio que nos ocupa, en la meseta de Somuncurá nacieron 

pueblitos alrededor de ojos de agua o de la estación del ferrocarril y sus pobladores se 

dedicaron a la actividad ovina en estancias y a las  huertas familiares de subsistencia. La 

“Línea Sur” constituyó un gran eje de circulación, integrador de la micro-región que se 

extiende desde la costa rionegrina hasta la pre-cordillera en dirección este/oeste. En este 

territorio la radicación de inmigrantes libaneses se remonta a comienzos de la década del 

’10 del siglo pasado, en un proceso de penetración comercial de ‘paisanos’,  familiares y 

amigos de quienes se habían instalado en el país desde las últimas décadas del siglo XIX. 

Estos últimos les aconsejaban a sus conciudadanos que debían buscar su inserción como 

vendedores ambulantes -mercachifles- en otras latitudes del territorio nacional. Los 

libaneses y sirios articularon redes étnicas y sociales en asentamientos poblados con 

mayoría de pueblos originarios y en los núcleos urbanos incipientes de la ‘proto-sociedad’ 

zonal, alcanzando una creciente expansión mercantil21 Situación histórica que contiene 

similitudes con la re-configuración social y  política durante el primero peronismo en el 

territorio neuquino, donde la incidencia en el sistema político provincial de la familia 

Sapag y la creación del Movimiento Popular Neuquino (MPN, 1961) marcan las diferencias 

sustantivas entre ambos procesos contemporáneos 22. Desde Valcheta a Los Menucos, 

miembros de familias libanesas y españoles y en menor medida italianos, tanto varones 

como mujeres, se incorporaron en la esfera pública y en la vida política23. En los 

testimonios de pobladores  se ve reflejado el panorama desigual de la política, mostrando 

                                                           
20Se designaron los primeros comisionados municipales en Villa Regina y  Cipolletti. Estas localidades entran 

en la categoría de municipalidades autónomas a igual que  Viedma, Gral. Roca,  San Antonio Oeste, Bariloche, 

Río Colorado, Allen y Choele Choel. Río Negro, 27 de julio de 1950, p.3. Archivo Diario Río Negro, Gral. Roca. 

21 IUORNO; Graciela “La Historia política en Neuquén. Poder y familias libanesas” en Avances  del Cesor, UNR, 
Rosario,  2003, Año IV (4), p.66-68.  
22  IUORNO, Graciela – PALACIOS, María Susana “Redes sociales y redes de familias Libanesas. Clientelismo 
político en Neuquén (1930-1960)  Ponencia presentada en VII Jornadas Interescuelas/departamentos de 
Historia, Neuquén, 22 al 24 de septiembre, Facultad de Humanidades UNCo, 1999. Publicado en CDR. p.18. 
23Cfte a PERON, Eva (1996). Mensaje de amor al pueblo libanés, 17-IV-50  En  Yo Evita (p.309).  Buenos Aires: 
CS Ediciones.    
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cuales eran las opciones políticas de entonces con mayor disputas en la capital y en las 

localidades con municipios dinámicos y sociedades más ‘desarrolladas’ con las 

factibilidades que ofrecía la condición de gobernación y no provincia, con un perfil 

económico definido para la década del ’30, con las expresiones de fuerzas políticas 

nacionales: radicalismo, socialismo y las fuerzas vecinales/comunales. En la línea sur el 

peronismo logró interpelar a los ciudadanos constituyéndose en una ´fuerza política´24  

cuyos actores políticos y organizaciones serán  investigados por sub-comisiones creadas 

durante la ‘Revolución Libertadora’ y algunos episodios aislados con leyendas de apoyo al 

justicialismo25.              

Los recuerdos  de las protagonistas nos abrieron un panorama para comprender la 

subjetividad de la experiencia política, además contribuyeron a la obtención de datos del 

periodo en el territorio y nos permitieron conocer elementos de la vida diaria no 

documentada por otras fuentes facilitándonos el acercamiento a las esferas de los mitos y 

tradiciones populares que son parte del tejido invisible de la identificación colectiva. El 

análisis histórico de la entrevistas  nos permite una visión  global e integrada de los 

sectores de la sociedad local durante el primer peronismo. Los  relatos de vida de las tres 

mujeres entrevistadas en al menos dos encuentros nos presentan sus experiencias vividas 

durante el peronismo observamos la reiteración de tópicos con relación a la justicia social, 

la organización partidaria y la relación directa con Evita, a través de los encuentros que a 

líder espiritual del movimiento organizó en Buenos Aires en la residencia de Olivos con las 

mujeres peronista de todo el país.   

  

 

Unidades Básicas Femeninas en Río Negro 

 

Por una parte, para acabar con las tensiones internas dentro del justicialismo, en 

1947, se creó la Junta territorial por decisión del Consejo Superior Peronista que 

seleccionó candidatos y delegados que actuaron como consejo federativo en un marco de 

centralización y control político desde el  gobierno  nacional.  Por otra parte, en la línea de 

acción política, las mujeres que participaron de la Primera Asamblea Nacional del 

Movimiento Peronista Femenino, realizada en julio de 1949 reconocieron que María Eva 

                                                           
24 RUFFINI, Martha “Peronismo y  territorios nacionales. Algunas reflexiones en torno  a la provincialización” 
en Avances del Cesor,  UNR, Rosario, 2005, Año V (5), p.51.    
25 Varios organismos fueron  intervenidos, en particular  los establecimientos escolares, hospitales y 
delegaciones del  Ministerio de Trabajo y  Salud. Fueron  investigados, el municipio de Ingeniero Jacobacci, la 
administración comunal de Maquinchao,  la  comisión de fomento  de Valcheta, la Cooperativa de consumo 
Evita de Jacobacci, entre otras instituciones gremiales, políticas y sociales 
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Duarte de Perón es quien expuso las claves de la concepción de la ciudadanía política de 

las mujeres y su relación con el partido. Las unidades básicas (UB)26 eran el centro 

elemental de organización, adoctrinamiento, difusión y superación del peronismo 

encargado de afiliar, adherir y capacitar a la mujer peronista. Eran las organizaciones 

barriales del PPF. En la línea sur eran la representación del partido en la localidad. Todas 

las unidades básicas dependían de la delegada censista y el conjunto de ellas, de la 

presidenta del PPF, Eva Perón. La subdelegada censista presidía la UB acompañada por 

una secretaría, una pro secretaria, una colaboradora rentada y otra a ad-honorem27.   La 

primera tarea de las censistas fue saber cuántas mujeres peronistas existían en el país. 

Para ello se organizaron en la realización de un censo nacional de mujeres peronistas y 

para esta actividad política clave, Eva eligió personalmente a veintitrés mujeres 

responsables para la puesta en marcha del partido en todos los rincones del país. Las 

buscó jóvenes, sin experiencia política anterior, sumamente activas y de reconocida 

afinidad con el peronismo. Estas mujeres tuvieron la función específica de levantar el 

censo  de mujeres peronistas en todas las provincias y territorios nacionales. En los 

territorios patagónicos se nombraron a: Clementina Amanda Palumbo para Neuquén; 

Susana Miguéz en Chubut, Ana María García Ponzio fue a Santa Cruz  y María Rosaura Isla -

militante de la zona sur del gran Buenos Aires-  para Río Negro28, y se crearon con su- 

intervención  las Unidades Básicas Femeninas en las localidades y parajes territorianos.  

En la Norpatagonia, ‘escenario subalterno’, el anuncio del empadronamiento 

femenino se efectuó por medio de la prensa. El documento firmado por el jefe del Distrito 

Militar 25 el Teniente Coronel Carlos Toranzo Montero comunicaba a todas las ciudadanas 

argentinas residentes en el Territorio de Neuquén y en los Departamento del Cuy y de 

Gral. Roca del Territorio de Río Negro que en las oficinas del Registro Civil con asiento en 

dicha jurisdicción se extenderían partidas de nacimiento para el enrolamiento femenino29, 

la misma solicitud se planteó en las zonas atlántica y andina. 

La delegada Rosaura Isla instalada en Viedma, en diciembre de 1949, recorre el 

territorio de la gobernación designando subdelegadas y buscando con las autoridades 

locales la casa o el local apto para la instalación de las UBs. El plan de aperturas de locales 

se implementó de forma intensa en todo el país entre enero de 1950 y días antes de las 

                                                           
26 En adelante UB. 
27 Barry, Carolina  Evita Capitana. El  Partido  Peronista Femenino, 1949-1955”, Buenos Aires, EDUNTREF, 
2009,  p. 163. 
28María Rosaura Isla pertenecía al partido de Lomas de Zamora  fue electa diputada provincial en 1951. En 
2008 con 97 años fue reconocida por la Asociación de Mujeres de Negocios y  profesionales del Sur 
(BPWAmnyp) como  mujer comprometida y militante por la instauración del voto femenino.       
29 Río Negro, 2 de junio de 1948, p. 3.  
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elecciones de noviembre de 195130. En este marco, comenzaron las tareas organizativas de 

la estructuración del movimiento cuya misión era unir y censar a todas las ciudadanas 

peronistas ‘de acuerdo a las directivas de la señora Eva Perón’31. La delegada censista fue 

nombrando a las subdelegadas sub-censistas en cada ciudad, pueblo y parajes. Para las 

ciudades del Alto Valle, en Gral. Roca se designó a Victoria Elena Bichara y en Cipolletti a 

Nelly Olga Teschi, en Peñas Blancas (paraje) se inauguró la UB y se nombró en Barda del 

Medio a la sub-censista María Esther Rogero Blanco32 y en San Carlos de Bariloche se 

designó subdelegada censista a Virginia de Muscarelli. 

Compartimos con Mogni y Talani que el peronismo pudo afianzar su hegemonía en 

la década del cincuenta a través de organizaciones e instituciones como la policía, 

gendarmería, sindicatos, la prensa, la radio y el accionar del Partido Peronista Femenino 

(PPF). “… esa reproducción del poder nacional a nivel local también fue aprovechada por 

sectores  populares urbanos y rurales, para la obtención del ejercicio de la ciudanía 

social”33. Este proceso de ‘peronización’ implicó también  la ‘nacionalización’ del territorio.     

 

En igual sentido, Mabel nos relata: 

 

“Muchas mujeres de clase media y de familias de comerciantes no se 

metían mucho en política…con Eva para mí fue el gran cambio, fue 

una gran innovación, antes del voto las mujeres cuando se casaban 

eran ‘tipo esclavas’, no se vestían bien y se dedicaban a criar a los 

hijos… Nosotras atendíamos todos los pedidos de la gente que se 

acercaba a la UBF, nos pedían ayuda, sobre todo de ropa y 

alimentos…”34.    

Con el peronismo se produjeron modificaciones en la percepción de la condición 

femenina y se transformaron las imágenes femeninas en relación a la organización familiar 

del rígido modelo existente y a la participación en la esfera pública. Los relatos de una de 

nuestras entrevistadas nos aportan información que nos permiten construir algunos datos 

sobre las designaciones de mujeres peronistas en las UBs en general y en línea sur en 

particular. Fueron nombradas subdelegas censistas, por ejemplo, en Maquichao  Sabina 

Verbeke y en Comayo Violeta Ganem; en Ing. Jacobacci a Amalia  Mohana que estaba al 

                                                           
30 BARRY, Carolina  Evita Capitana…, cit. P.164. 
31“Desde Viedma llego al valle la delegada censista de  Movimiento Peronista Femenino María Rosaura Isla 
acompañada de su secretaria la señora Amelia M. de Ferror”. Río Negro,  26 de enero de 1950, p.5 Archivo  
Diario Río Negro, Gral. Roca. 
32Cfte Río Negro, 12 de marzo de 1950, p. 6. Archivo Diario Río Negro, Gral. Roca.   
33 MOGNI, Patricia Silvia – TALANI, Adriana Patricia Construcción de la ciudadanía de las mujeres en San Carlos 
de Bariloche, durante la época del peronismo, desde una perspectiva de género. Tesis de Licenciatura inédita. 
Licenciatura en Historia. Universidad Nacional del Comahue, Neuquén, 2005,  p. 93.   
34 Entrevista a Mabel Camina de Zimermann, Bariloche, 25 de mayo de 2013. 
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frente de sede local de la Fundación Eva Perón. En algunos casos como en Ramos Mexía 

mencionan el apellido de una censista, Lamachi, pero no recuerdan su nombre; en Río 

Colorado a la subdelegada María Salvarezza; en Viedma  a una maestra, de apellido Alfaro, 

como subdelegada de la capital; en Aguada de Guerra  se nombró a Libertad Alvés y en Los 

Menucos Anise Ele subdelegada y a Esther Aquique como colaboradora. La prensa local 

registró algunos de los actos de inauguración de las UBFs que nos permiten constatar la 

información brindada por los testimonios, pero sobre las actas de fundación nos hemos 

constatado su preservación.  

Mabel Camina de Zimermann, nacida en 1932 en Valcheta, era la hija del  

comisionado  municipal del pueblo hasta su muerte, ocurrida en 1952. Ella se afilió al UB 

de su localidad -en 1950-, con 18 años y trabajó en la administración comunal  hasta 1955 

cuando presenta su renuncia. Mabel nos dio detalles de lo que significó para su localidad la 

‘Revolución Libertadora’, con la quema de documentación pública y partidaria y el busto 

de Eva arrastrado por las calles polvorientas del pueblo, entre otras acciones colectivas 

‘antiperonistas’ perpetradas contra vecinos, ex funcionarios y simpatizantes peronistas. 

Paralelamente a la acción estatal con las investigaciones desarrolladas por las 

subcomisiones designadas para tal  fin. Su tía Elvira Marco, nacida  en Valcheta en 1910, 

fue colaboradora en la UBF local y también la primera mujer intendente en Río Negro 

(1974-1976); en la localidad es la única mujer que alcanzó ese cargo electivo en su historia 

contemporánea. Su sobrina Mabel Camina fue presidenta de la Junta Vecina l Pilar 1 (altos 

de Bariloche) por dos periodos consecutivos que le valieron el reconocimiento del 

municipio como vecina destacada entre 1998 y 200235 . Actualmente se despeña como 

asesora en la Cooperativa de Luz de San Carlos de Bariloche, hoy los jubilados y escolares 

reconocen su  trabajo solidario. 

En La Razón de mi vida, Eva argumenta sobre la denominación y la función de la 

organización política peronista que eran deferentes a los desprestigiados ‘comités’: “Mis 

centros, mis unidades básicas cumplen aquel deseo de Perón. En las unidades se organizan 

bibliotecas, se dan conferencias culturales, y sin que yo lo haya establecido expresamente 

pronto se han convertido en centros de ayuda y de acción cultural”36.  

 

Con referencias a las actividades de las mujeres peronistas, Mabel dice: 

 

                                                           
35 FUENTES, Daniel – NUÑEZ, Paula Identidad y  lucha por la tierra en San Carlos  de Bariloche, Editorial  Núcleo  
Patagónico, 2008, p. 176. 
36 PERÓN, Eva, La Razón de mi vida,   Ediciones Peuser,  Buenos Aires, 1951, pp. 293-4. 
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“En las unidades básicas había amas de casa, esposas de 

funcionarios de la justicia, de la policía, hijas de comerciantes… ¿de 

profesionales liberales? No me acuerdo… pero sí recuerdo a varias 

maestras, una peluquera, algunas modistas… no se daban curso de 

adoctrinamiento político ni de formación doméstica”37.   

 

 Se puede pensar que la unión de lo político y lo social, fue seguramente  lo que 

concitó las voluntades femeninas. En los relatos de Mabel, no se establece distinción entre 

el accionar político y las prácticas sociales desarrollado por ellas en las Unidades Básicas. 

Las dos dimensiones están intrínsecamente articuladas y esto, a la vez, en la  mujer como 

una ‘encarnadura social’ que es propia de lo femenino.  

Las UBs fueron un espacio de socialización de mujeres peronistas y de penetración 

territorial del Partido Peronista Femenino. El principal objetivo era afiliar y captar 

militantes y votantes para las elecciones de 1951. La tarea era política pero la ‘acción 

social’ era la que posibilitaba acercase a las mujeres peronistas a las familias de peones 

rurales, muchas de ellas indígenas, y reconocer las necesidades más acuciantes, que 

requerían de la acción directa. La mención de cuáles eran tareas proselitistas está ausente 

en el relato, las actividades políticas se centraban en la lectura documentos  doctrinarios y 

discursos de Evita en alguna reunión con la presencia de la delegada.            

Una de las tareas centrales de las primeras peronistas fue la de realizar el censo 

femenino para establecer quienes eran las mujeres que en los distintos puntos del país 

apoyaban al régimen peronista. Esta actividad primordial significó  una movilización 

geográfica de mujeres hacia puntos lejanos de sus provincias y de sus localidades de 

origen. La visita de la censista implicó la configuración de un mojón la creación de una 

unidad  básica que respondía casi directamente a la presidencia del partido femenino, que 

además de Eva Perón, fue ocupada por las delegadas censistas. No obstante esto, para 

Barrancos “la exigencia de participación en la esfera pública trascendiendo la esfera 

privada, en el lenguaje del Eva Perón se tornaba un auténtico contrasentido,  dada la más 

absoluta primacía acordada a la  figura  masculina del líder”38. 

 

Prácticas sociales y políticas 

Durante el primer peronismo, muchas mujeres rionegrinas vivieron un proceso de 

‘visibilidad pública’ por fuera de las prácticas sociales tradicionales -a través de las 

                                                           
37 Entrevista a Mabel Camina de Zimermman , cit..  
38 BARRANCOS, Dora  Mujeres, entre la casa y  la Plaza, Sudamericana, nodos de Historia Argentina, Buenos 
Aires, 2008, p. 187. 
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Sociedades de Beneficencia-, que ubicaban en la esfera pública a madres, esposas y 

jóvenes de familias ‘dominantes’. A nivel nacional, las ‘acciones filantrópicas’ y las 

actividades ‘caritativas’ de los Centros de Jóvenes y Damas de la Acción Católica fueron 

gestionadas desde 1946 por la Secretaria de Salud Pública. Las prácticas complementadas, 

a veces de modo no sistemático, por las órdenes religiosas en particular los Salesianos con 

damas de caridad se asociaban a las parroquias en diferentes lugares39.  

La ayuda social estatal buscó suplantar la ‘caridad’ precedente. En 1948 se creó la 

Fundación  de Ayuda Social María Eva Duarte de Perón y dos años después cristalizó en la 

Fundación Eva Perón que buscó la incorporación de amplios sectores sociales excluidos de 

los beneficios estatales o individuales. La Fundación fue una herramienta clave ‘para 

cumplir con la nueva concepción que encaró el peronismo acerca del alcance  de las tareas 

sociales’40.  Por una parte, el peronismo rionegrino articuló la ‘nueva concepción social’ 

con las ‘prácticas benéficas tradicionales’. Vale como ejemplo, durante la inauguración del 

Hogar de Ancianos en General  Roca (1949)41, un director de escuela resaltó el sentido 

humano de los derechos de la ancianidad proclamados por la señora María Eva Duarte de 

Perón y exaltó la trascendencia de la obra benéfica que en el medio viene cumpliendo 

desde muchos años la Sociedad  de Beneficencia42. Donde existían las instituciones sociales 

se acordaba una gestión conjunta donde fue necesario crearon escuelas hogar, jardines de 

Infantes, hospitales,  se organizaron colonias de vacaciones. La fundación Eva Perón 

inauguró la ayuda social como complemento de la política de justicia social. Las acciones 

que desplegó en el territorio como en otros espacios del país se concretaron en el 

otorgamiento de becas, pensiones, ropas, alimentos y  juguetes para los pobres.      

Por otra parte, las sub-delegadas censistas relevaban las necesidades de las 

familias rurales y urbanas en los barrios marginales que se gestionaban por el gobierno y 

la delegación de la Secretaria de Trabajo y Previsión algunas veces y otras, a través de la 

Fundación Eva Duarte de Perón en la sede local, como creada en Ingeniero Jacobacci, 

centro dinámico de la línea sur. Solicitaban subsidios los ‘pobres de solemnidad’, los 

                                                           
39Hasta 1946, en que primero es intervenida y después desmembrada, era la Sociedad de Beneficencia la 
institución más importante de protección social que, mediante el Fondo de Pobres, podía acudir a la ayuda de 
familias en situación de extrema necesidad,  pero dejó de funcionar en 1947. Después fueron tanto la 
Secretaría de Trabajo y Previsión Social como la Fundación Eva Perón las que ocuparían el lugar de dicha 
Sociedad. Cfte MORENO, José Luis y CACOPARDO, Cristina (2009) Familia, pobreza y desamparo antes y 
durante el primer gobierno peronista, 1935/1955, Tesis de Maestría inédita. Maestría  en Ciencias Sociales con 
Mención  en Historia Social. Maestría en Demografía. Universidad Nacional de Luján, Buenos Aires.  
40 RODRÍGUEZ,  Ana María “De la filantropía a  la  ayuda social estatal: la Fundación Eva Perón” en DI LISCI 
María Herminia y  otras, Maternidad, mujeres y peronismo, Fondo Editorial Pampeano, Santa Rosa, 2000, p. 85. 
41La señora Cristina G. de Lobos fue la  fundadora y primera presidenta  de  la Sociedad de Beneficencia 
Coronel Doctor Isidro Lobos y la señora Rosa Alicia Moreno de Padín  fue  la  directora  del Hogar de Ancianos  
durante el primer  peronismo. 
42 Cfte. PERÓN, Eva,  Yo..,  Cit.,  pp.297-301.   
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‘desafiliados’, aquellas siluetas recortadas en los márgenes del trabajo formal o habitantes 

de los espacios ‘desheredados’ en el ámbito rural de la meseta. Los pedidos de fondos o 

ayudas se realizaban  por medio de gestiones del gobernador de una carta manuscrita 

dirigida directamente a la Fundación de la que Eva era presidenta43.  Con relación a las 

tareas sociales  de las Unidades Básicas Femeninas, Mabel Camina, de Valcheta, recuerda:  

 

“…a censar salíamos todas, censábamos a las familias, Nidia Spezott 

que era         peluquera fue la primera ‘jefa’ de la UB local 

(Valcheta); mis tías Elvira y Asia Marco que eran modistas fueron 

las primeras afiliadas… Elvira tiene el N°3 en el carné de afiliación… 

Nosotras distribuíamos las cajas con la ropa económica que tenía 

zapatos, vestidos… se guardaban en un galpón y de allí retirábamos 

para entregar a las familias, también para las fiestas de Navidad y 

fin de año se entregaba la sidra con la imagen de Eva y alrededor 

decía: Fundación Eva Perón”44. 

 

“Para el funcionamiento de la UBF habíamos alquilado una piecitas 

de un Hotel que estaba frente a la Estación del ferrocarril…yo iba 

todas las tardes a partir de las 14 horas porque a la mañana 

atendía el comercio familiar, anotaba todas las cosas, las personas  

nos pedían para cubrir las necesidades de sus familias humildes…. 

No se debatía sobre política partidaria, había que educar 

cívicamente a la gente de campo… no tenían ninguna experiencia 

previa… No existían cursos ni talleres de corte y confección y de 

cocina, había muchas urgencias sociales”45.      

 Desde la concepción de maternidad social y la solidaridad  se debía ayudar a los 

pobres y a los desamparados. Las entrevistadas recuerdan la existencia de la sede de la 

Fundación Eva Perón en Jacobacci y también a su referente, a la que describen como una 

mujer mayor descendiente de árabes radicados en la zona. La fundación era un organismo 

asistencial y las UB se transformaron en sus eficaces agentes en la ‘política redistributiva’ 

de la ayuda social que le confirió a Eva Perón la imagen de ‘madre nutricia’ que vela por 

los sectores más débiles del cuerpo social46.         

La salud del ‘pueblo’ era  prioritaria  para  Evita que incorporó, en septiembre de 

1950, la Escuela de Enfermería  a la Fundación Eva Perón que formaba profesionalmente a 

jóvenes de entre 16 y 21 años que cumplían con las normas ético-morales que se les 
                                                           
43El ing. Miguel Montenegro, gobernador del Territorio, pidió una ayuda de 100.000 pesos a la Fundación de 
Ayuda Social “María E. Duarte de Perón” para la construcción de la Colonia Marítima de Vacaciones en el 
Balnearia cercano a Viedma  para los escolares del territorio”.  Río Negro, 1949.    
44Entrevista a Mabel Camina de Zimermann,  San Carlos de Bariloche, 27 de abril de 2013.   
45 Entrevista a ‘Rauda’ Ele de Abraham, Los Menucos, 15 de noviembre de 2013.   
46 BIANCHI, Susana Las mujeres…, cit., p.318. 
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exigían en la vida diaria. Las mujeres llamadas samaritanas tenían el día organizado “para 

cultivar el espíritu, la mente y las condiciones físicas”. Se despertaban al alba, hacían 

gimnasia, se duchaban y tomaban clases teóricas47.  Muchas veían de hogares muy 

humildes o de zonas rurales, esto último se pudo constatar en nuestra región. La idea de la 

Escuela tenía dos fuentes de inspiración concretas: el justicialismo, de raíz socialcristiana 

y el proyecto del médico Ramón Carrillo para cambiar el mapa sanitario argentino48. 

Mientras una mirada política, implicada con los relatos de las protagonistas,  señala que se 

“formaban enfermeras para ofrecerlas a la patria, mujeres sacrificadas, capaces y dignas 

del pueblo bajo una rígida disciplina de estudios de la que muchas carecían se 

configuraban las ‘misioneras de la paz’, el ‘cuerpo de samaritanas’ argentinas49. Otra 

perspectiva académica nos plantea que la enfermería  “se presentó como una profesión 

adecuada para las mujeres, porque simbolizaba los rasgos femeninos socialmente 

valorados en el proceso salud-enfermedad y sobre todo en  lo concerniente a la atención  

del ‘otro’50. Entre las jóvenes rionegrinas que buscaron una formación para incorporase a 

los servicios auxiliares sanitarios que el plan de Salud Pública requería y el gobierno 

publicitaba, está presente el ideal de patriotismo y de ‘devoción cuasi religiosa’. Esther 

Aquique de Lencina, nacida en Los Menucos, comenzó sus estudios en la Escuela, aunque 

no pudo terminar la carrera. Su hija Mabel  Lencina tiene fotos que la muestran en actos 

patrios y eventos públicos del confín estepario territoriano  y recuerda que no comprendía 

cuando era niña que su madre le decía que ‘ella había sido una samaritana’51. Una hermana 

de Mabel Camina de  Zimermann también estudió un año para enfermera, pero en 1952, 

después del fallecimiento de su padre, regresó a su  pueblo sin alcanzar a finalizar la 

formación profesión.52 Estas experiencias corroboran la tesis que la escuela fue una de las 

principales fuentes de reclutamiento femenino, quienes con posterioridad se 

transformaron en delegadas de Eva Perón y colaboradoras en las unidades básicas53 . 

 El Partido peronista le atribuía a “la mujer una serie de valores y virtudes  

enfatizando que la condición de mujer -esposa/madre-, lejos de ser un obstáculo para la 

                                                           
47Esta verdadera milicia sanitaria fue creada a principios de 1948 y llegó a formar 858 enfermeras y 430 
especialistas, cifra récord para la época.  
48A pedido la propia Eva, el 14 de septiembre de 1950, la Escuela se incorporó a la Fundación Eva Perón. 
49 OCTAVIANO, Cynthia  “La milicia sanitaria de Eva Perón, una historia silenciada por la intolerancia” en 
Tiempo Argentino, Buenos Aires,   25 de julio de 2010, p. 10.    
50 FOLCO, María  Esther “La enfermería  una historia de mujeres ” en DI LISCIA, Mará Herminia y  otras  
Maternidad…, cit.,  p. 120  
51 Entrevista a Mabel Lencina, Gral. Roca, 12 de marzo de 2013.   
52 Entrevista a Mabel Camina de Zimermman , Bariloche, 10 de junio de 2013.   
53 BIANCHI, SUSANA y  SANCHIS,  Norma El partido  Peronista Femenino,  CEAL, Buenos Aires,  1988, vol. 2, p.  
56.  
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participación política, se transformaba en un aliciente y en un desafío”54. Nuestras 

entrevistadas son jóvenes, solteras que centraron su accionar en la misión social  pero con 

un papel político, desempeñando una a participación activa fuera del hogar sin ‘descuidar 

sus deberes femeninos’. El ‘momento político’ de la campaña electoral que llevó a Perón a 

la presidencia  y la aparición de centros cívicos femeninos en el país no lo hemos 

identificado en el territorio de Río Negro, no obstante, esta falta de hallazgo de huellas no 

indica su inexistencia en ciudades con más población, como Viedma, Roca, Cipolletti y 

Bariloche. Sin embargo, la etapa que comenzó con la creación de las UBs y que se extiende 

hasta el triunfo en las elecciones nacionales de 1951, fue la más dinámica de la vida 

política para las mujeres rionegrinas. A comienzos de 1950, la delegada de la gobernación 

María Rosaura Isla, desde Bariloche se dirigió en tren a la línea sur para contactase con las 

simpatizantes peronistas y organizar las bases del Partido con las creaciones de UBs en las 

localidades y los parajes con la designación del equipo de colaboradoras a las que se 

entregaban materiales de literatura política para la formación doctrinaria peronista 55.  

Los años 1950 y 1951 fueron claves en la  participación y el compromiso político 

con la doctrina peronista de las mujeres entrevistadas expresados en los actos 

organizados ‘por’ y ‘para’ Evita56.El primero lo constituyó la incorporación en la Asamblea 

Constitutiva del Partido Peronista Femenino en el Teatro Cervantes el 26 de julio de 1949, 

que contó con la presencia  de la representante por la gobernación (Río Negro)57 y el 

segundo la adhesión leal a la candidatura a vice-presidente de la ‘abanderada de los 

humildes’ en el acto del ‘cabildo abierto’, organizado conjuntamente por la CGT el 22 de 

agosto de 1951 en la Avenida 9 de julio. El acontecimiento fue el escenario de una masiva 

manifestación de apoyo popular.  

 

Mabel y ‘Rauda’ recuerdan:  

 

“…con la alegría de participar el 22 de agosto de 1951 a la 
presentación de la candidatura de Eva a la vicepresidencia, salimos 
en tren desde Bariloche, pasamos por Valcheta, San Antonio Oeste, 
Viedma y de allí a Buenos Aires… nos alojamos en el Hotel del 
Inmigrante, almorzamos en la residencia de Olivos donde Eva nos 
entregó un escudo peronista a cada una… y otra vez Rosaura Isla 
nos había llevado -en julio de  1950- al Hotel del Magisterio… 

                                                           
54 BARRY, Carolina,  Evita Capitana…, cit. p.148/153. 
55 Según el testimonio de Anise ‘Rauda’ Ele,   cit.          
56En 1949, en la última reunión de la Asamblea Nacional del PPF se había acordado otorgar atribuciones a Eva 
Perón para que encauzara la organización definitiva del partido.  
57En la  reunión Nacional del Partido Peronista  del 27 de julio entre los delegados locales se encontraba la 

señora María  S. de Rothwailer. Río Negro,  agosto 1949.     
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asistimos a una función de la temporada oficial del Teatro 
Cervantes, vistamos el Zoológico, el Botánico… Fuimos con Rosaura 
a comer a su casa en el Gran Buenos Aires, me parece que era por el 
sur, en Lomas de Zamora”58  

 

Elvira Marco colaboradora de la UB de Valcheta junto con subdelegas, sub-

censistas fue designada para asistir al Congreso Nacional del PPF en 1951.59 Anise ‘Rauda’ 

Ele, subdelegada y jefa de UBF de Los Menucos, de familia de comerciantes de origen 

libanés, está casada hace más de sesenta años con Felipe Abraham de ascendencia árabe e 

indígena y comerciante local. “Ambos compartimos nuestra lealtad a la doctrina 

peronista”, nos remarca Rauda. El mismo recuerdo es el que le trasmitió Esther Aquique 

de Lencina a su hija Mabel Lencina, quien con similares expresiones narra la experiencia 

vivida por su madre en los viajes realizados a Buenos Aires donde compartieron ‘jornadas 

inolvidables’ con Eva Perón. Mabel conserva fotos y el programa de la función del Teatro 

Cervantes a la que asistieron estas jóvenes mujeres procedentes de un espacio ‘subalterno’ 

del interior del país. Mabel Camina de Zimermann nos dice: “Haberla conocido a Eva fue 

como un sueño… hecho realidad”. La organización femenina había comenzado en julio de 

1949 cuando Evita convocó a alrededor de mil  mujeres de todo el país al Teatro Cervantes 

donde lanzó la estructuración del Partido Peronista Femenino que incorporó a las varias 

agrupaciones preexistentes: el Centro Femenino María Eva Duarte de Perón, la Unión 

Femenina Peronista, la Asociación Peronista Pro Derechos Político de la Mujer.                     

En otro orden de cosas, debemos señalar que cuando en 1951 participaron por 

primera vez en las elecciones, ninguna mujer integró la lista de candidatos del radicalismo, 

el peronismo en cambio las incluyó en un porcentaje cercano al 30%. Ésta es una 

experiencia casi única a nivel mundial del periodo y, además, todas eran representantes 

del peronismo60. Con el resultado electoral la composición de género se vio modificada en 

el Congreso con 26 mujeres en la Cámara de Diputados, tres de ellas tenían el cargo de 

delegadas nacionales -Tierra del Fuego, Chubut y  Misiones-, a las que se incorporaron dos 

años más adelante dos delegadas, -una por Neuquén y otra por Santa Cruz- y 6 mujeres se 

sumaron al Senado de la Nación.  Mientras que Esther Fadul fue elegida representante de 

Tierra del Fuego en la Cámara de Diputados de la Nación, convirtiéndose así en la primera 

fueguina en ser electa para un cargo federal, la delegada censista María Rosaura Isla, 

destinada por Eva a Río Negro, fue candidata a diputada por la provincia de Buenos Aires 

                                                           
58 Entrevista a Anise ‘Rauda’ Ele de Abraham, Los Menucos, 20 de junio de 2013. 
59 Telegrama María Rosaura Isla, Viedma, 28 de julio de 1951.   
60 BARRANCOS, Dora Mujeres;… cit., 125. 
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en las elecciones de 1951. La participación les infundió un sentimiento de compromiso 

social, misión  patriótica y apoyo al poder político.    

Evita era poseedora, entre otros, de los títulos de ‘abanderada de los  humildes’, 

‘capitana’, ‘escudo de Perón’, y en el momento del apogeo de su relación con el  ‘pueblo’, 

encuentra la muerte siendo aun joven. El 26 de julio de 1952, en una tarde fría y lluviosa “a 

las 20.25, Eva Perón, jefa espiritual  de la Nación, pasó a la inmortalidad”, se dijo por los 

medios61. Al día siguiente, comenzó el velorio en el Ministerio de Trabajo. Este 

acontecimiento fue tan importante en la historia del país que decidieron extenderlo en el 

tiempo para que hombres, mujeres y niños pudieran despedirse de Evita. En algunos 

pueblos se congregaron en las plazas o se organizaron marchas con antorchas.  

 

“En la línea Sur en las UBFs las mujeres nos turnábamos con 
recambios cada seis horas… los vecinos llevaban flores y nosotras 
formamos la guardia de Honor… Eva falleció el día de mi 
cumpleaños, ese día se encuentra entre mis más tristes recuerdos, 
primero por haber pasado mi cumpleaños en el velatorio y segundo 
por perder a quien hizo tanto por el pueblo…”62.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

 

En otros lugares se encendían velas y se colocaban ofrendas florales frente al 

retrato, en otros se llevaba el busto al cementerio y “nosotras nos pusimos luto”, 

recuerdan. El ‘uso del luto’, que tuvo tanto adhesiones como rechazo, contribuyó en los 

imaginarios colectivos como en el ‘disciplinamiento social del régimen’. La identificación 

con la figura que ‘dignifica’ está sustentada  tanto en los bienes materiales como en los 

bienes simbólicos a partir de mejores condiciones de vida y en particular a la 

revalorización de lo antes denigrado, el pueblo, que es considerado como base de ascenso 

social. Este imaginario, efecto de la compleja red de relaciones entre discurso y prácticas 

sociales, interactúa con los deseos y expectativas individuales de estas jóvenes mujeres 

peronistas.            

 

Reflexiones y sintonías en clave de mujer  

 

En el espacio del TN de Río Negro se engendraron nuevas formas de sociabilidad 

pública en bibliotecas, asociaciones gremiales, clubs deportivos,  asociaciones de 

colectividades, que fueron creando una sensibilidad política que se convertiría en terreno 

fértil del ‘peronismo cívico’ entre las  jóvenes de la argentina profunda, proceso que 

                                                           
61 LARDONE, Lilia 2025. Quince mujeres hablan de Eva Perón, Sudamericana, Buenos Aires, 2012, p. 183.  
62 Entrevista a Mabel Camina, 10 de junio 2013.  
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cristalizó los derechos políticos con el sufragio femenino. Sin embargo, no hemos 

encontrado referencias en los testimonios a la existencia en la línea sur de las llamadas 

‘Agrupaciones Femeninas de Obra Social María Eva Duarte de Perón’ que pasaron a 

denominarse ‘Centros Cívicos Femeninos María Eva Duarte de Perón’ con presencia en las 

provincias. 

Las entrevistadas encuentran en el partido la integración social de las mujeres que 

superan las condiciones de clase, reclutadas entre todos los sectores sociales, 

especialmente entre las trabajadoras y las amas de casas, aunque recuerdan que las 

prácticas políticas fueron difíciles dado que eran ‘descalificadas y estigmatizadas’ 

socialmente por su participación en el peronismo y por pertenecer a pequeñas localidades 

de productores laneros. No obstante, afirman con orgullo sus prácticas sociales frente al 

‘estigma social’ de las ‘clases propietarias’ con ‘marcas conservadoras’, que implicaban 

pertenecer a una mayoría política en conformación  en la línea sur y con mandatos 

familiares moldeados por el ‘patriarcado político’.  

Las historias de vida de las mujeres entrevistadas tienen un denominador común, 

configurado por las experiencias vividas por jóvenes militantes, solidarias, 

comprometidas, que durante el primer peronismo se involucraron en un proceso de 

subjetivación política inédito. Muchas fueron afiliadas, subdelegadas censistas, 

colaboradoras, y otras pasaron por un breve tiempo por la escuela de enfermería. 

Incontables son los casos de quienes comenzaron su recorrido a partir del compromiso 

social llegando a la militancia peronista. Muchas eran empleadas administrativas, otras 

maestras, profesionales, esposas del  juez de Paz o del comisario del pueblo, otras tenían 

un oficio -modistas, peluqueras- y la mayoría eran amas de casas. 

Las prácticas desarrolladas configuraron  las experiencias en las UBs y en la 

asistencia social, otorgando los contenidos de la ‘buena política’ de las mujeres basadas en 

el altruismo, la abnegación y la devoción hacia la líder espiritual. Seguramente, la fuerte 

centralización y control del Ejecutivo Nacional, la desconexión territorial, que replegó las 

interacciones con los pobres y con los sectores dirigentes locales, sumado a la  

‘comunicación sin mediadores’ con Eva Perón, contribuyeron a la particular constitución 

de estas mujeres en sujetos políticos. Prueba de ello son los recuerdos cristalizados de los 

dos encuentros con Eva en Buenos Aires.                    

En este sentido, pensar en la adquisición de una ‘conciencia política’ en las mujeres 

argentinas ha sido en la segunda parte del siglo XX un aspecto transformador. Algunas de 

las mujeres entrevistadas lograron acumular un capital político que les posibilitó 

desarrollar un ‘proyecto  de dirigentes políticas  y sociales’ en la  esfera pública y en  arena 
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político local como son las experiencias político-sociales de Elvira Marco, fundadora con su 

hermano el Club Atlético Tigre, institución señera del deporte  de la localidad de  Valcheta.  

Para las mujeres entrevistadas, la muerte de Eva significó un antes y un después en 

sus vidas y en su ‘participación en la esfera pública’, quedándoles la certeza que ellas 

habían cambiado como jóvenes, como esposas, como hermanas, como vecinas viviendo en 

sociedades con fuertes ‘valores patriarcales’ y el obligado –literalmente- ‘retorno al hogar’ 

que le presentó la ‘Revolución Libertadora’. Como contraparte, en la Convención 

Constituyente provincial de 1957, se incluyó en un lugar destacado a una mujer 

eligiéndola presidenta a Nelly Frey de Neumeyer, representante de la UCRI barilochense.  

Había sido una labor política de Eva Perón la presentación en la Cámara de 

Diputados de la Nación del debate para alcanzar los derechos constitucionales de varias 

gobernaciones argentinas. En el escenario patagónico, Paulina Escardo de Colombo Berra 

fue la primera mujer que ocupó el cargo de Delegada Territoriana en la Cámara de 

Diputados, representando al Territorio Nacional del Chubut. En 1953 integró la Comisión 

de TN como secretaria en la sesión donde el congreso debate la provincialización 

expresando:  

“Como peronista y como territoriana declaro mi enorme 
satisfacción y mi alegría al contemplar este venturoso renacer de 
ese trozo inmenso de la patria, en nombre del Chubut, el territorio 
que me honro en representar mi agradecimiento a quien inspira y 
dirige toda la acción de gobierno, al general Perón con el espíritu 
siempre vivo de Eva Perón...”63. 

 

La Ley N°14.408 de 1955 que integraba a los espacios patagónicos al sistema 

federal, implicó un ‘hecho legal’ en el proceso de provincialización que concluyó en la 

década del setenta para el caso rionegrino con la cristalización de instituciones políticas, 

económicas y sociales; la creación de los bienes simbólicos y materiales como la 

aprobación definitiva de la sede de las autoridades provinciales en la histórica ciudad de 

Viedma (1973)64 . 

  

Listado de fuentes 

Archivo  documental de familia Marco- Camina  

La Nueva Era,   Viedma, 16 de agosto  de 1950. 
                                                           
63 Actas sesiones parlamentarias del año 1953, Archivo General Congreso de la Nación Argentina, Buenos 
Aires.   
64 IUORNO, Graciela “La provincialización  de Río Negro. Interregno y  conflicto  de intereses  nacionales y  
locales” en  RUFFINI Martha y  MASERA, Ricardo Freddy (coord.)  Horizontes en Perspectivas. Contribución 
para  la Historia de Río Negro 1884-1955, Fundación  Ameghino, Legislatura de Río Negro, Viedma, 2007, pp. 
391-402.  
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